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ASISTENCIA JURÍDICA 
A MENORES MIGRANTES 

EN MELILLA

con Juan José Serrano  e  Ignacio Esteban 



Durante los veranos de 2020 y 2021, en medio de circunstancias
especialmente complejas provocadas por la irrupción de la COVID-19,
un grupo de abogados voluntarios de la Fundación Profesor Uría viajó
a Melilla para poner en marcha una nueva forma de voluntariado
jurídico. Su labor consistió en acompañar a los menores migrantes
atendidos por Save the Children y a los jóvenes extranjeros tutelados
—y extutelados— por la Administración, muchos de ellos recién
llegados y obligados a afrontar solos un proceso lleno de
incertidumbres. Durante sus estancias, los voluntarios los apoyaron
en gestiones esenciales: renovar su documentación, obtener la tarjeta
de identidad, tramitar permisos de residencia o completar los
requisitos necesarios para poder viajar a la península.

La pandemia agravó aún más la situación. Con la frontera con
Marruecos cerrada, quienes carecían de permiso de residencia no
podían regresar, y muchos jóvenes que acababan de cumplir la
mayoría de edad se vieron obligados a vivir en la plaza de toros de
Melilla a la espera de regularizar su situación y poder viajar a la
península. En ese contexto, cada encuentro se convirtió en un espacio
de orientación, escucha y confianza. 
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La experiencia confirmó que acompañar con cercanía y
profesionalidad puede marcar una diferencia real en el futuro de estos
menores y jóvenes en tránsito.



No se puede decir que la experiencia fue “bonita”, al menos, en
sentido estricto. Tuvimos la ocasión de ver situaciones e historias de
vida realmente trágicas y conmovedoras. Pero, como abogados y
seres humanos, sí tuvimos una experiencia que podríamos calificar
como “enriquecedora”. Al menos, con nuestros aciertos y nuestros
fracasos, pudimos experimentar la verdadera relevancia de la
prestación de un servicio basado en la excelencia y la protección de
los intereses de nuestros defendidos. 

Por razones evidentes, quienes necesitaron de nuestra ayuda se
pusieron en nuestras manos, confiando su última suerte a nuestras
dotes de negociación, nuestra agilidad a la hora de redactar escritos
o la insistencia a la hora de requerir a la Administración el
cumplimiento de sus obligaciones. La astucia y la visión práctica, en
un contexto como el que vivimos, fue mejor herramienta que el
argumento jurídico más elaborado. 

Aprendimos, entre otras cuestiones, la desgarradora dimensión del
“silencio administrativo”, cuando ello implica la denegación de una
autorización en la que un menor de edad o un “chaval” con 18 años
recién cumplidos ha depositado todas sus ilusiones de tener una vida
mejor. 

 “”

¿Qué te aporta este 
voluntariado?



Juan José Serrano

Aprendimos la importancia de la
inmediatez en la prestación de
nuestros servicios, cuando vimos a
aquellos “chavales” celebrar su 18
cumpleaños en la cola de Correos o de
una Administración deseando obtener
una autorización de residencia que se
retrasaba sin motivo aparente.

Aprendimos, en definitiva, que la
función de un abogado, en estos
casos extremos, no es otra que la de
aportar un humilde complemento de
dignidad a sus clientes, que es
consustancial a todo ser humano por
el mero hecho de serlo. 

Aprendimos muchas cosas; quizá la más relevante fue la importancia
del Estado de Derecho, porque la ley es el último resorte de poder
(en todo su sentido, político y semántico) para aquellos que no tienen
nada. Lo hicimos porque podíamos y porque la dignidad a ello nos
obligaba. Para nosotros, fue un honor. Nada más que eso: el honor
de ser abogados y más de la Fundación Profesor Uría.



Ignacio Esteban

Muchos menores tutelados por la ciudad autónoma quedan en
situación de desamparo al cumplir la mayoría de edad, ya que,
aunque tienen derecho a solicitar el reconocimiento de la
nacionalidad por haber sido tutelados por la Administración pública
española, no lo piden por desconocimiento y falta de recursos.
Durante mi estancia, tuve la oportunidad de explicarle a un joven de
18 años sus derechos y ayudarle a tramitar la solicitud de
nacionalidad. Acompañarle en ese proceso no solo le abrió una
puerta hacia el futuro, sino que también me recordó el verdadero
sentido del voluntariado jurídico: la capacidad de transformar
realidades con gestos concretos y de encontrar, en cada historia,
una razón más para seguir comprometido con nuestra profesión.

 “”




